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COYUNTURA

Ecuador en llamas:
el ciclo de conflictividad de octubre
Julio Echeverría

Las	medidas	económicas	anunciadas	
el	1	de	octubre	del	2019,	por	el	go-
bierno	del	presidente	Lenín	Moreno,	

provocaron	una	movilización	social	de	
enormes	proporciones	que	puso,	en	su	
momento,	en	serio	riesgo	la	estabilidad	
democrática	 y	 la	 viabilidad	 económi-
ca	del	Ecuador.	La	chispa	que	provocó	
el	incendio	fue	la	eliminación	del	sub-
sidio	 a	 los	 combustibles,	 una	 política	
de	subvención	mantenida	desde	1974,	
cuando	 el	 Ecuador	 se	 abrió	 al	mundo	
como	el	segundo	exportador	de	petró-
leo	en	la	región	después	de	Venezuela.	
La	eliminación	de	los	subsidios	a	los	

combustibles	compartía	 tanto	 la	certe-
za	de	ser	 técnicamente	correcta	como	

La revuelta de octubre que tendría en sus orígenes a los sindicatos de transportistas, atizada por la elimina-
ción a la subvención estatal a los combustibles (Decreto 883), será más tarde hegemonizada y continuada 
por el movimiento indígena. Sin duda esta revuelta es la más radical de lo que va del siglo, de inusitada 
violencia. El conflicto expresa la gravedad de la crisis, reflejada en una fuerte restricción de recursos y una 
dinámica de endeudamiento creciente. Además, el conflicto se inserta en un escenario, a escala global, 
de protestas y violencias. La CONAIE se ratifica como actor central de la movilización y el conflicto, luego 
de una década de aislamiento y persecución, en la que Alianza País, modificó sustancialmente la línea de 
interlocución e intermediación de la relación con los momentos de conflicto y negociación con el Estado, 
la respuesta del anterior régimen fue la persecución y estigmatización.
Los datos observados tenderían a mostrar una otra configuración de la realidad indígena, en la que con-
fluyen, de manera compleja y diferenciada, lógicas comunitarias con aquellas empresariales. Algo que 
el gobierno parece no haber advertido ya que la eliminación del subsidio a los combustibles significaba 
golpear a economías, incluyendo rurales e indígenas. La legitimidad del uso de la fuerza en el conflicto, en 
el país y la región, bordea los límites de la institucionalidad del Estado de Derecho.
La realidad del conflicto en el Ecuador, leída en el contexto de las otras demandas globales, indican que no 
se trata únicamente de demandas redistributivas sino también de la demanda de nuevos sentidos, en tanto 
se mire las frustraciones y pérdida del sentido de la democracia, de sus valores, ante las exclusiones del 
modelo de acumulación vigente, y de la imagen de un “no futuro”, en un contexto de insaciable consumo.

políticamente	costosa.	A	pesar	de	haber	
sido	 considerada	 en	múltiples	 ocasio-
nes	 por	 diferentes	 gobiernos,	 siempre	
se	 la	descartó	por	 las	previsibles	 reac-
ciones	 sociales.	 En	 efecto,	 el	 anuncio	
de	 la	medida	 desató	 una	 reacción	 in-
mediata	y	devolvió	el	protagonismo	al	
movimiento	 indígena	y	en	particular	a	
una	de	sus	organizaciones,	la	CONAIE,	
seguramente	la	organización	más	con-
solidada	 del	 movimiento,	 que	 había	
sido	neutralizada	y	atacada	fuertemen-
te	durante	el	periodo	correísta.
Los	primeros	en	reaccionar	a	la	medi-

da	fueron	los	sindicatos	de	transportis-
tas,	quienes	iniciaron	una	paralización	
de	dos	días,	la	cual	fue	continuada	más	
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tarde	 por	 la	 revuelta	 indígena.	 El	 país	
se	enfrentó	a	una	movilización	a	esca-
la	 nacional,	 con	 fuerza	 principalmen-
te	 en	 la	 región	 sierra;	 pero,	 a	 diferen-
cia	de	otras	ocasiones,	la	movilización	
estuvo	 acompañada	 de	 actos	 de	 vio-
lencia,	vandalismo	y	de	sabotaje	a	ins-
tituciones	públicas.	Frente	al	caos	y	 la	
confusión,	 el	 gobierno	 decretó	 el	 “es-
tado	 de	 excepción”	 para	 posibilitar	 el	
uso	de	mayores	expedientes	represivos	
y	de	control,	 lo	cual	atizó	aún	más	el	
conflicto,	que	escaló	al	punto	de	dejar	
como	 saldo	 once	manifestantes	muer-
tos	y	una	larga	lista	de	heridos,	la	cual	
no	excluye	a	periodistas,	policías	y	mi-
litares.	
Luego	de	once	días	de	enfrentamien-

tos,	 el	 gobierno	 se	 vio	 obligado	 a	 de-
rogar	 el	 Decreto	 883	 y	 sentarse	 a	 la	
mesa	de	diálogo.	Tanto	para	el	gobier-
no	 como	 para	 el	 movimiento	 social,	
se	trató	de	una	pacificación	momentá-
nea,	que	cerraba	un	ciclo	de	 luchas	y	
de	movilizaciones,	pero	que	abría	otro,	
de	diálogos	y	negociaciones,	cuyo	des-
enlace,	se	lo	intuía	desde	un	principio,	
era	de	difícil	pronóstico.	
La	movilización	de	octubre	fue,	segu-

ramente,	la	más	intensa	y	radical	de	lo	
que	va	del	siglo;	no	solo	que	exhibió	ni-
veles	de	violencia	inusitados,	sino	que	
puso	en	discusión	definiciones	sustanti-
vas	sobre	el	modelo	de	economía,	sobre	
sus	lógicas	de	financiamiento	y	de	ges-
tión,	así	como	sobre	la	distribución	de	
pesos	y	responsabilidades	al	momento	
de	definir	 las	 líneas	de	enfrentamiento	
a	la	crisis.	La	gravedad	del	conflicto	ex-
presa	 justamente	 la	 profundidad	 de	 la	
crisis	que	 lo	desata:	una	 fuerte	 restric-
ción	de	recursos	y	una	dinámica	de	en-
deudamiento	 creciente,	 que	 afecta	 la	

sostenibilidad	del	país	en	el	corto	y	en	
el	mediano	plazo.	
No	se	puede	descontar,	a	su	vez,	que	

el	conflicto	se	inserta	en	un	contexto	de	
intensificación	 del	 proceso	 globaliza-
dor,	lo	cual	hace	que	las	lógicas	geopo-
líticas	estén	particularmente	presentes;	
el	ciclo	de	vigencia	de	los	llamados	go-
biernos	 progresistas	 está	 redefiniéndo-
se,	y	lo	que	pueda	acontecer	en	el	caso	
ecuatoriano	es	de	particular	 importan-
cia	para	fortalecer	o	debilitar	estos	pro-
cesos.	
Por	último,	y	algo	que	no	es	de	me-

nor	importancia,	la	movilización,	pone	
sobre	el	tapete	la	discusión	sobre	temas	
de	alta	 significación	en	materia	de	 los	
escenarios	políticos	futuros:	la	legitimi-
dad	del	uso	de	la	violencia,	el	carácter	
y	 el	 desempeño	de	 la	 democracia,	 de	
sus	actores	y	de	sus	instituciones.	

Entre política y economía.
La eliminación del subsidio 
a los combustibles, 
la chispa que detonó el incendio

Cuando	 el	 actual	 gobierno	 asumió	
funciones	 en	 el	 2017,	 las	medidas	 de	
ajuste	de	la	economía	ya	eran	urgentes.	
Para	octubre	del	2019,	el	déficit	calcu-
lado	en	el	presupuesto	público	 fue	de	
5.000	millones	de	dólares	y	con	un	rit-
mo	de	endeudamiento	que	supera	ya	el	
límite	 legal	 permitido;	 el	 gobierno	 en	
su	momento	prefirió	no	afectar	sustan-
cialmente	las	líneas	de	la	política	eco-
nómica	que	el	país	venía	implementan-
do	desde	la	última	década;	en	su	lugar,	
optó	por	dar	atención	a	la	reforma	po-
lítica,	en	el	intento	de	desmontar	la	ló-
gica	autoritaria	y	de	concentración	de	
poder	 que	 había	 caracterizado	 al	 co-
rreísmo,	 y	 que	 había	 derivado	 en	 una	
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seria	alteración	de	los	principios	y	de	la	
estructura	del	Estado	de	Derecho.
El	 régimen	 invirtió	 dos	 años	 en	 esta	

operación	de	 reforma	política,	 bajo	 el	
lema	 del	 “desmontaje	 del	 correísmo”,	
posponiendo	 el	 imperativo	 de	 dar	 un	
golpe	de	timón	en	el	manejo	de	la	eco-
nomía;	 el	 manejo	 de	 la	 política	 eco-
nómica	 en	 esos	 dos	 años	 fue	 lento	 y	
cargado	 de	 indefiniciones.	 En	 alguna	
medida,	 demostraba	 continuidad	 con	
la	 lógica	económica	que	caracterizó	a	
la	 gestión	de	Alianza	País	 (AP),	 en	 los	
últimos	diez	años	y	que	lo	estaba	con-
duciendo	 a	 una	 compleja	 conjunción	
de	 creciente	 déficit	 público	 y	 de	 con-
secuente	 endeudamiento,	 como	 única	
vía	de	salida	para	sostener	el	abultado	
peso	de	un	gasto	público	cada	vez	más	
inmanejable.	
Para	 agosto-septiembre	 del	 2019,	 la	

persistencia	y	gravedad	de	la	crisis	era	
de	tal	dimensión	que	el	régimen	se	vio	
obligado	 a	 recurrir	 a	 los	 organismos	
multilaterales	 de	 crédito,	 como	meca-
nismo	 para	 acceder	 a	 recursos	menos	
onerosos	para	el	país.	El	Ecuador	venía	
contratando	deuda	de	corto	plazo	y	 a	
tasas	de	interés	que	superaban	el	10%;	
mientras	más	avanzaba	el	deterioro	de	
la	economía,	la	disyuntiva	aparecía	con	
más	claridad:	o	continuar	 con	 la	 lógi-
ca	de	un	endeudamiento	que	sistema-
ticamente	 producía	 déficit,	 o	 detener-
la	y	revertirla.	Mucho	de	la	radicalidad	
del	conflicto	y	de	sus	posibles	salidas,	
tendrá	que	ver	con	las	definiciones	que	
puedan	darse	en	torno	a	la	contención	
y	 al	 gobierno	 de	 esta	 compleja	 ecua-
ción	de	déficit	y	endeudamiento.	El	de-
safío	podría	rezar	así:	¿cómo	hacer del 
endeudamiento función del crecimien-
to y cómo reducirlo, cuando se convier-

te en un lastre que afecta la sostenibili-
dad de la economía? 
La	apertura	y	sustitución	de	las	fuen-

tes	de	financiamiento	que	posibilitaría	
la	firma	del	acuerdo	con	el	FMI,	según	
el	gobierno,	permitiría	poner	bajo	con-
trol	esta	dinámica	y	sus	efectos,	su	san-
ción	 estaba	dirigida	 a	mejorar	 la	 rela-
ción	 de	 plazos	 e	 interés	 de	 deuda,	 lo	
cual	 se	 volvería	 posible	 reinstaurando	
la	relación	y	los	vínculos	con	los	orga-
nismos	multilaterales	de	crédito.	En	esa	
línea,	 el	 gobierno	 optó	 por	 un	 arries-
gado	paquete	de	medidas,	pero	equili-
brado	 en	 cuanto	 a	 costos	 sociales.	 En	
la	 búsqueda	 de	 la	 reducción	 del	 défi-
cit	 fiscal,	 se	 suscribió	 el	 Decreto	 883	
que	estipulaba	la	eliminación	del	subsi-
dio	a	la	gasolina	extra	y	diésel,	sin	afec-
tar	 el	 subsidio	 al	 gas	 de	 uso	 domésti-
co,	en	el	entendido	del	mayor	impacto	
social	 que	 este	 provocaría.	 Para	paliar	
los	 efectos	 del	 incremento	 de	 precios	
en	la	economía	de	las	familias	más	vul-
nerables,	 el	 Decreto	 estipulaba	 el	 in-
cremento	del	Bono	de	Desarrollo	Hu-
mano	 en	 $15	 dólares	mensuales,	 y	 la	
inclusión	de	300.000	familias	adiciona-
les	a	 los	 registros	de	esta	 transferencia	
monetaria.	 El	 paquete	 incluía	 también	
medidas	 para	 reactivar	 la	 producción,	
desde	reformas	laborales	para	bajar	los	
costos	de	la	contratación,	hasta	incenti-
vos	tributarios	y	reducción	de	aranceles	
para	promover	 actividades	 industriales	
y	agrícolas.	
La	 aplicación	 del	 Decreto	 tuvo	 los	

días	contados;	a	 los	quince	días	de	su	
emisión,	 fue	derogado	bajo	 la	presión	
de	la	movilización	colectiva;	el	conflic-
to	 estaba	 incidiendo	 en	 la	 contención	
de	esta	política	y	redefiniendo	la	diná-
mica	y	el	sentido	de	la	salida	a	 la	cri-
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sis;	por	el	momento	detenía	la	iniciativa	
del	gobierno,	pero	dejaba	en	la	incerti-
dumbre	 la	definición	de	 alguna	 salida	
alterna	a	la	propuesta	del	Ejecutivo.	La	
eliminación	del	Decreto,	en	alguna	for-
ma,	cerraba	esta	primera	fase	o	ciclo	de	
conflictividad,	pero	posponía	la	efecti-
va	posibilidad	de	salida	de	la	crisis.	Esta	
solución	dejaba	en	claro	también	el	ca-
rácter	del	conflicto:	la	disputa	distribu-
tiva	se	superponía	sobre	la	discusión	de	
la	 lógica	del	modelo	económico	y	so-
bre	el	desafío	que,	en	materia	de	soste-
nibilidad	económica	y	ambiental	supo-
nía	la	eliminación	de	los	subsidios.	

De subsidios generalizados 
a la focalización de subsidios

Lo	 que	 caracteriza	 el	 subsidio	 a	 los	
combustibles	 –que	 se	 ha	 venido	 apli-
cando	desde	1974–,	es	su	carácter	ge-
neralizado	y	universal.	Al	ser	un	benefi-
cio	que	se	reparte	de	manera	uniforme	
en	el	conjunto	de	la	economía,	termina	
por	reforzar	las	condiciones	de	inequi-
dad	y	las	asimetrías	sociales	y	económi-
cas	que	 la	caracterizan;	no	se	 trata	de	
un	instrumento	dirigido	a	generar	equi-
dad,	a	favorecer	a	los	sectores	que	más	
lo	requieren,	a	las	economías	que	se	re-
producen	 en	 condiciones	 de	 sobrevi-
vencia	o	de	 escaso	 crecimiento	 relati-
vo,	lo	que	hace	que	no	sea	funcional	a	
ninguna	estrategia	 redistributiva.	Es	un	
subsidio	a	los	combustibles	fósiles,	que	
en	las	actuales	condiciones	del	cambio	
climático	 y	 en	 el	 contexto	 de	 los	 dis-
tintos	compromisos	que	el	Ecuador	ha	
suscrito	 para	 enfrentarlo,	 es	 un	 con-
trasentido	 mantenerlo;	 su	 desmontaje	
aparece	como	respuesta	a	un	principio	
básico	de	economía	moral,	que	apues-
ta	por	la	sustentabilidad	y	la	sostenibi-

lidad	 ambiental.	 La	 existencia	 de	 este	
subsidio	es	seguramente	una	pieza	cla-
ve	de	la	lógica	extractivista	y	rentista	de	
la	economía	ecuatoriana.
En	materia	de	gestión	económica,	su	

mantención	 no	 es	 sensible	 a	 las	 con-
diciones	de	 inestabilidad	de	 los	ciclos	
económicos,	lo	cual	genera	serios	pro-
blemas	de	sostenibilidad	en	el	desarro-
llo	 económico.	 En	 los	 ciclos	 expansi-
vos,	se	incrementa	el	gasto	público,	en	
los	restrictivos	este	se	reduce,	generan-
do	fuertes	tensiones	de	difícil	control.	El	
subsidio	complica	la	utilización	de	po-
líticas	contracíclicas	que	puedan	conte-
ner	 la	crónica	 inestabilidad	de	 la	eco-
nomía	global.	La	economía	ecuatoriana	
no	logra	estabilizar	sus	cuentas	para	re-
vertir	esta	lógica	de	inestabilidad.	El	go-
bierno	de	AP	cayó	preso	de	esta	diná-
mica;	 expandió	 sobremanera	 el	 gasto	
público	cuando	el	precio	del	barril	de	
petróleo	 estaba	 al	 alza,	 acudiendo	 in-
cluso	al	endeudamiento,	y	no	encontró	
salida	cuando	el	precio	declinó,	extre-
mando	aún	más	la	lógica	del	endeuda-
miento,	en	condiciones	más	onerosas	y	
a	plazos	más	 reducidos,	 lo	que	 termi-
nó	erosionando	fuertemente	la	capaci-
dad	de	control	y	de	gobierno	de	la	eco-
nomía.	
La	 eliminación	 del	 subsidio,	 al	 ser	

una	 medida	 que	 incidía	 en	 el	 núcleo	
del	 modelo	 rentista,	 necesariamen-
te	genera	impactos	que	afectan	de	ma-
nera	 diferencial	 a	 los	 distintos	 actores	
del	 sistema	 de	 transferencias	 moneta-
rias;	 su	 impacto	 es	 directo	 en	 el	 sec-
tor	de	 la	 intermediación	y	el	 transpor-
te	de	mercancías	y	personas,	de	allí	que	
la	reacción	inicial	a	su	derogatoria	pro-
vino	de	los	gremios	del	transporte,	que	
luego	 se	 generalizó	 hacia	 otros	 secto-
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res;	el	 impacto	mayor	sin	embargo,	es	
a	las	economías	rurales	que	se	reprodu-
cen	mediante	 lógicas	 comunitarias	 de	
colaboración,	 solidaridad	 e	 intercam-
bio	 y	 que	mantienen	 por	 tanto	 costos	
bajos	y	accesibles	para	los	sectores	me-
dios	y	pobres	de	 la	economía	urbana.	
Una	población	que	se	ha	mantenido	en	
una	frágil	tendencia	al	mejoramiento	de	
sus	condiciones	de	vida,	pero	que	corre	
el	riesgo	de	caer	nuevamente	en	condi-
ciones	 de	 pobreza	 ante	 el	 incremento	
del	precio	de	los	combustibles,	que	in-
cide	en	los	costos	de	intermediación,	y	
que	a	su	vez	redundan	en	el	precio	final	
de	los	productos,	amplificando	su	efec-
to	en	el	resto	de	la	economía.	
Pero;	el	impacto	es	igualmente	signi-

ficativo	en	aquellos	sectores	que	se	be-
nefician	directamente	del	subsidio	uni-
versal:	 los	 sectores	medios	 y	 altos	que	
debían	ahora	pagar	 los	combustibles	a	
nivel	de	precios	internacionales,	lo	cual	
obligaba	a	contener	su	consumo	dispen-
dioso;	 las	 economías	 del	 contrabando	
que	usufructuaban	del	precio	marginal	
del	 combustible	 respecto	 de	 las	 eco-
nomías	de	los	países	vecinos;	así	como	
aquellas	economías	vinculadas	a	activi-
dades	ilícitas	como	el	narcotráfico,	a	las	
grandes	empresas	navieras	vinculadas	a	
la	producción	pesquera,	etcétera.	
Se	calcula	que,	desde	2005	a	2018,	

54	mil	millones	 de	 dólares	 del	 presu-
puesto	 del	 Estado	 se	 destinaron	 a	 cu-
brir	la	existencia	del	subsidio.	Según	un	
estudio	publicado	por	el	BID	en	agos-
to	del	presente	año,	los	subsidios	a	los	

1.	 F.	Schaffitzel,	M.	Jakob,	R.	Soria,	A.	Vogt-Schilb	y	H.	Ward,	¿Pueden las transferencias del gobierno 
hacer que la reforma de los subsidios energéticos sea socialmente aceptable?: un estudio de caso 
sobre Ecuador,	BID,	Washington,	2019.

combustibles	 representan	 el	 7%	 del	
gasto	 público	 anual	 y	 corresponden	 a	
dos	tercios	del	déficit	fiscal.	“En	los	últi-
mos	diez	años,	los	subsidios	a	los	com-
bustibles	fósiles	reportados	oficialmente	
en	 Ecuador	 causaron	 una	 presión	 sus-
tancial	en	el	presupuesto	público	equi-
valente	a	un	promedio	de	US$	2,3	mil	
millones	 por	 año,	 aproximadamente	 el	
7%	del	gasto	público	o	dos	 tercios	del	
déficit	 público.	 Los	 subsidios	 energéti-
cos	en	Ecuador	también	benefician	a	los	
países	vecinos	de	Colombia	y	Perú,	don-
de	se	desvían	cerca	del	5%	de	los	cilin-
dros	de	GLP	subsidiados	debido	al	con-
trabando”.1 
En	definitiva,	las	medidas	apuntaban	

a	modificar	el	patrón	de	financiamien-
to	 del	 presupuesto	 público,	 transitan-
do	 desde	 la	 lógica	 de	 subsidios	 gene-
ralizados	 y	 regresivos,	 hacia	 subsidios	
focalizados	que	atiendan	efectivamente	
a	aquellos	sectores	que	más	los	necesi-
tan,	a	equilibrar	el	manejo	de	las	cuen-
tas	públicas	y	generar	una	dinámica	de	
financiamiento	de	la	economía	que	re-
duzca	la	recurrencia	al	endeudamiento	
externo	como	principal	rubro	de	finan-
ciamiento	del	presupuesto.
La	medida	además	se	ubicaba	a	la	al-

tura	de	las	exigencias	contemporáneas	
de	combate	al	cambio	climático;	según	
el	mismo	informe	del	BID,	“la	reforma	
de	 los	 subsidios	 sería	 un	 primer	 paso	
para	la	fijación	de	los	precios	de	la	ener-
gía	y	las	emisiones	de	carbono	a	un	ni-
vel	consistente	con	los	objetivos	climá-
ticos	 internacionales	 establecidos	 en	el	
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Acuerdo	de	París,	 del	que	Ecuador	 for-
ma	parte”.2

La	 pregunta	 que	 se	 desprende	 del	
conflicto	 por	 la	 mantención	 o	 supre-
sión	del	subsidio	 tiene	que	ver	con	su	
real	incidencia	en	la	configuración	del	
modelo	 económico.	 ¿En	 qué	 medida	
una	salida	en	una	u	otra	dirección,	su	
mantención	 o	 eliminación,	 favorece	 o	
perjudica	 la	 sostenibilidad	 y	 la	 equi-
dad	del	desempeño	del	modelo	econó-
mico?	¿En	qué	medida	los	actores	están	
conscientes	de	la	importancia	de	su	su-
presión	o	de	 su	mantenimiento?	 ¿Qué	
opciones	 se	 abren	 en	 una	 u	 otra	 sali-
da	y	cómo	su	supresión	o	mantención	
es	consistente	con	las	efectivas	deman-
das	de	los	actores,	en	particular	con	las	
orientaciones	que	podrían	caracterizar	
al	 movimiento	 indígena,	 principal	 ac-
tor	 de	 la	 movilización?	 ¿Cómo	 una	 u	
otra	 salida	 es	 consistente	 con	 la	 com-
posición	 diferenciada	 del	 movimien-
to	social	y	cómo	es	 factible	pensar	en	
las	alianzas	o	agregaciones,	de	actores	
interesados	en	las	distintas	salidas,	que	
podría	adoptar	el	conflicto?	

El movimiento indígena actor central 
de la movilización y el conflicto

Detengámonos	 ahora	 a	 observar	 al-
gunas	 características	 que	 connotan	 al	
movimiento	indígena,	actor	central	del	
conflicto	de	octubre.	Los	pueblos	y	na-
cionalidades	 indígenas	 arrastran	 una	
historia	 de	 desigualdad	 que	 se	 inició	
con	 la	 conquista	 española	 y	 no	 se	 al-
teró	sustancialmente	con	la	llegada	de	
la	 república	ni	con	 la	 revolución	 libe-
ral.	Ambos	 procesos,	 pasaron	por	 alto	

la	 realidad	 de	 los	 pueblos	 indígenas;	
para	 el	 Estado	 se	 trataba	 de	 un	 sector	
social	más	al	cual	se	debía	atender	en	
la	medida	que	lo	permitiera	el	curso	de	
la	 economía;	 sus	 estructuras	 producti-
vas	de	corte	 tradicional	o	precapitalis-
ta	como	lo	caracterizaba	la	intelligenzia 
de	izquierda,	era	funcional	a	los	proce-
sos	de	acumulación	de	una	economía	
tradicional,	 que	 solamente	 empezaría	
a	modificarse	gracias	a	los	procesos	de	
modernización	 que	 se	 iniciaron	 en	 la	
segunda	mitad	del	siglo	XX.	
En	1986,	las	distintas	organizaciones	

indígenas	en	la	Costa,	Sierra	y	Amazo-
nía	 dan	 origen	 a	 la	 Confederación	 de	
Nacionalidades	Indígenas	del	Ecuador,	
CONAIE.	Los	conceptos	de	plurinacio-
nalidad	 e	 interculturalidad	 irrumpen	
con	fuerza	al	calor	de	las	movilizacio-
nes	masivas	 que	 se	 cristalizaron	 en	 el	
levantamiento	de	Junio	de	1990;	allí	se	
consolidó	el	programa	político	de	la	na-
ciente	organización.	Sus	demandas	de	
reconocimiento	supusieron	un	reto	a	la	
noción	de	Estado	nacional;	por	prime-
ra	vez,	los	indígenas	construían	sus	de-
mandas	políticas	sin	 la	 intermediación	
de	otras	organizaciones,	y	se	daban	los	
primeros	pasos	para	convertirse	en	pro-
tagonistas	fundamentales	en	el	escena-
rio	político	del	país.
Los	 efectos	 de	 las	 reivindicaciones	

indígenas	marcarán	desde	 entonces	 la	
institucionalidad	del	país.	La	Constitu-
ción	de	1998	establece	el	carácter	plu-
rinacional	e	intercultural	del	Estado.	La	
necesidad	de	una	interlocución	perma-
nente	 con	 las	 organizaciones	 generó	
respuestas	al	 interior	de	 los	gobiernos,	

2.	 Ibid.
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como	consejos	o	dependencias	en	mi-
nisterios	y	secretarías	para	definir	polí-
ticas	y	gestionar	programas	y	proyectos	
en	campos	relevantes,	como	la	educa-
ción	 y	 salud	 intercultural,	 la	 legaliza-
ción	de	tierras,	la	promoción	social	y	el	
impulso	a	iniciativas	productivas.
En	2007,	con	la	llegada	al	poder	del	

movimiento	 Alianza	 País	 liderado	 por	
Rafael	Correa,	el	movimiento	indígena	
parecía	contar	nuevamente	con	un	alia-
do	en	el	poder,	como	ya	había	sucedi-
do	en	el	gobierno	de	Lucio	Gutiérrez.	
Al	 igual	que	en	 la	primera	ocasión,	el	
acercamiento	 inicial	 será	 seguido	 por	
un	progresivo	deterioro.	El	gobierno	de	
la	Revolución	Ciudadana	desmontó	los	
mecanismos	 corporativos	 que	 habían	
permitido	al	movimiento	indígena	par-
ticipar	 en	 las	 políticas	 públicas	 de	 los	
sectores	estratégicos.	
El	 modelo	 de	 intermediación	 intro-

ducido	por	Alianza	País,	modificó	sus-
tancialmente	 la	 línea	 de	 interlocución	
y	de	intermediación	que	el	movimien-
to	indígena	venía	desarrollando,	en	sus	
lógicas	de	conflicto	y	negociación	con	
el	Estado.	La	política	de	AP	eliminó	las	
instancias	de	construcción	compartida	
de	la	política	pública	con	el	Estado,	de-
bilitó	y	restó	autonomía	a	la	política	de	
educación	 intercultural	 bilingüe,	 e	 in-
trodujo	modificaciones	sustantivas	en	la	
política	educativa	rural	al	desplegar	su	
programa	de	las	“Escuelas	del	Milenio”;	
afectó	por	tanto	la	línea	de	autonomía	
que	 trabajosamente	 venía	 construyen-
do	el	movimiento	en	su	interacción	con	
el	Estado.	Una	línea	que	desconocía	la	
proyección	identitaria	del	movimiento,	
que	había	evolucionado	desde	su	confi-
guración	en	el	ciclo	de	luchas	y	movili-
zaciones	iniciadas	en	los	años	90.	

A	 pesar	 de	 los	 alardes	 declarativos	
del Sumak Kawsay,	y	de	la	invocación	
a la Pacha Mama	 en	 el	 preámbulo	de	
la	Constitución	de	Montecristi,	 la	rela-
ción	entre	el	gobierno	y	el	movimiento	
indígena	derivará	hacia	un	conflicto	in-
tenso	 de	 criminalización	 de	 la	 protes-
ta	 social;	 el	 régimen	 recurrió	 a	 distin-
tos	 expedientes	 dirigidos	 a	 la	 división	
del	 movimiento,	 a	 la	 persecución	 de	
los	líderes	indígenas	y	al	debilitamien-
to	 y	 cuasi	 supresión	de	 las	 estructuras	
institucionales	 que	 se	 habían	 formado	
como	 mecanismos	 de	 intermediación	
con	el	Estado.
La	 intervención	operada	por	 la	polí-

tica	de	AP	 introdujo	 líneas	de	diferen-
ciación	 y	 fragmentación	 del	 tejido	 or-
ganizativo	del	movimiento	indígena;	en	
su	orientación	general	podría	afirmarse	
que	durante	los	10	años	de	gestión,	se	
afectó	de	alguna	manera	la	orientación	
identitaria	 en	 aquello	 que	 hacía	 refe-
rencia	a	la	cosmovisión	indígena	y	sus	
políticas	 de	 autonomía	 territorial;	 una	
característica	 que	 tiene	 que	 ver	 más	
que	 con	 delimitaciones	 en	 la	 morfo-
logía	 del	 territorio,	 con	 la	 relación	 de	
circularidad	y	de	 relacionamiento	con	
la	naturaleza,	en	la	cual	el	componen-
te	simbólico	es	central;	una	configura-
ción	cultural	que	es	consistente	con	el	
concepto	de	 sostenibilidad,	 en	 cuanto	
es	atento	a	la	protección	de	las	fuentes	
de	 agua,	 a	 la	 oposición	 al	 extractivis-
mo,	a	 la	preservación	de	sus	prácticas	
productivas	y	artesanales.	
La	 política	 de	 AP	 afectó	 sustancial-

mente	 esta	 orientación;	 los	 conflictos	
contra	 la	 minería,	 por	 la	 defensa	 del	
agua,	por	la	reivindicación	de	la	multi-
culturalidad	serán	dominantes	y	se	con-
figuran	como	una	vertiente	fundamental	
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en	la	composición	del	movimiento.	La	
respuesta	del	régimen	fue	la	de	la	per-
secución	y	en	muchos	casos	la	de	la	es-
tigmatización.	A	su	vez,	la	línea	de	AP	
se	 caracterizó	por	 introducir	 líneas	de	
modernización	 y	 de	 centralización	 en	
la	gestión	de	las	políticas	que	contras-
taban	 con	 la	 orientación	 autonomista.	
La	 infraestructura	 de	 carreteras	 permi-
tió	 una	 mayor	 movilidad	 campo-ciu-
dad,	 fortaleció	 las	 redes	 de	 configura-
ción	 étnica	 que	 ahora	 están	 presentes	
también	 en	 las	 realidades	 urbanas;	 la	
composición	étnica	de	las	ciudades	se	
diversificó	más	 allá	 de	 lo	 que	 registra	
la	estadística,	al	punto	de	consolidar	la	
imagen	 de	 la	 realidad	 indígena	 como	
aquella	que	garantiza	 la	seguridad	ali-
mentaria	de	las	ciudades,	 lo	cual	rela-
tiviza	la	concepción	de	que	la	realidad	
indígena	 es	 exclusiva	 del	 campo	 y	 de	
la	 ruralidad.	 Se	 fortalecieron	 las	 redes	
de	comercialización,	al	punto	de	con-
figurar	nuevos	sectores	que	seguramen-
te	verían	en	la	eliminación	de	los	subsi-
dios	a	los	combustibles,	una	verdadera	
afectación	a	sus	economías	y	a	sus	es-
trategias	de	reproducción.	
Es	probable	que	estemos	frente	a	una	

nueva	configuración	de	 la	 realidad	 in-
dígena,	en	la	cual	confluyen	de	mane-
ra	compleja	y	diversificada	lógicas	co-
munitarias	 con	 lógicas	 empresariales,	
intereses	 de	 diversa	 índole	 que	 refle-
jan	también	las	condiciones	diferencia-
les	propias	de	las	realidades	regionales	
que	caracterizan	al	movimiento.	

El momento 
de la movilización de octubre

El	gobierno	de	Lenín	Moreno,	en	su	
temprano	 distanciamiento	 de	 la	 Revo-
lución	 Ciudadana,	 se	 planteó	 la	 posi-

bilidad	de	 rearmar	una	alianza	con	el	
movimiento	indígena,	mediante	la	am-
nistía	a	sus	líderes	judicializados	en	va-
rios	 procesos,	 principalmente	 en	 sus	
luchas	de	defensa	del	agua	y	de	oposi-
ción	a	la	explotación	minera	y	petrole-
ra	en	sus	territorios.	Pero;	las	urgencias	
por	 responder	 a	 la	 crisis	 fiscal	 orien-
tan	cada	vez	más	al	gobierno	en	direc-
ción	a	privilegiar	la	política	minera,	lo	
que	afecta	progresivamente	 su	capaci-
dad	de	 interlocución	con	ciertos	acto-
res	y	con	ciertas	dirigencias	del	movi-
miento;	 la	 reinstauración	 del	 modelo	
educativo	local,	de	la	educación	inter-
cultural	bilingüe,	no	fue	suficiente	para	
consolidar	una	relación	estable	de	diá-
logo	 que	 contrastara	 la	 otra	 línea	 que	
apuntaba	a	reducir	la	minería	informal	
y	potenciar	la	minería	formal	a	gran	es-
cala.	También	 aquí,	 la	 eliminación	 de	
los	 subsidios	 al	 combustible	 significa-
ba	 golpear	 a	 economías	 que	 se	 bene-
ficiaban	de	su	existencia	y	que,	junto	a	
redes	de	contrabando,	dinamizaban	las	
actividades	 de	 una	 cada	 vez	más	 am-
plia	red	de	economías	ilegales.	
La	 movilización	 inicialmente	 estaba	

convocada	para	el	18	de	octubre,	pero	
la	chispa	encendida	por	el	paro	de	los	
transportistas,	adelantó	sus	 tiempos;	el	
protagonismo	de	la	joven	dirigencia	del	
movimiento	 aceleró	 los	 procesos	 que	
antes	 habrían	 significado	 jornadas	 lar-
gas	 de	 preparación	 con	 las	 bases	 del	
movimiento.	 El	 levantamiento	 recupe-
raba	la	idea	de	la	invasión	y	de	la	ocu-
pación,	 tan	 importante	 en	 la	 configu-
ración	 identitaria	 del	 movimiento;	 el	
cierre	de	carreteras,	las	acciones	de	pa-
ralización,	eran	demostraciones	de	po-
der	que	exacerbaban	los	ánimos	y	con-
tribuían	a	engrosar	las	filas	del	‘ejército	
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de	los	runas’,	como	ilustraba	una	anti-
gua	pieza	de	teatro	del	indigenismo	de	
1970.	A	diferencia	de	entonces,	el	sec-
tor	 indígena	 está	más	 diferenciado	 en	
términos	 socioeconómicos,	 como	 re-
sultado	del	fortalecimiento	de	las	polí-
ticas	 sociales	 y	 el	 crecimiento	 general	
de	 la	 economía	 experimentados	 hasta	
el	 estallido	de	 la	 burbuja	 petrolera	 en	
2015.	El	cambio	de	ciclo	y	su	amena-
za	a	 las	 frágiles	condiciones	de	 repro-
ducción	 económica	 afecta	 en	 forma	
diferenciada	 a	 indígenas	 campesinos,	
pequeños	 y	mediano	 productores,	 ac-
tores	vinculados	a	 la	comercialización	
e	 intermediación,	 que	 ya	 no	 están	 re-
cluidos	en	sus	espacios	rurales	sino	que	
se	 mueven	 permanentemente	 entre	 el	
campo	 y	 la	 ciudad.	 Estas	 variaciones	
significativas	 en	 cortos	 plazos,	 y	 a	 un	
actor	 ya	 sumamente	 diferenciado,	 se-
guramente	 incidieron	 en	 la	 intensidad	
de	 la	 movilización.	 Pero,	 como	 ya	 se	
indicó,	al	 ser	 la	distinción	campo-ciu-
dad	cada	vez	más	 relativa,	el	 impacto	
podría	ser	mayor	al	combinarse	moda-
lidades	propias	del	levantamiento,	con	
las	de	la	solidaridad	y	la	complementa-
riedad,	propia	de	las	redes	étnicas	que	
ahora	caracterizan	la	vida	del	campo	y	
de	las	ciudades.
Si	bien	las	nuevas	dirigencias	indíge-

nas	 plantean	 recurrentemente	 la	 ver-
tiente	 identitaria,	 como	 un	 referente	
necesario	 para	 alimentar	 su	 fuerza	 de	
convocatoria,	 la	 apelación	 también	 es	
a	 la	movilización	 bajo	 la	 lógica	 de	 la	
invasión	 y	 la	ocupación	de	un	 territo-
rio	 considerado	 como	 territorio	 “ocu-
pado	por	el	enemigo”;	la	movilización,	
más	que	una	protesta	asume	desde	esta	
perspectiva	un	ribete	de	sabotaje,	como	
mecanismo	 de	 presión	 y	 de	 imposi-

ción	de	un	programa	y	una	línea,	a	“los	
otros”	a	 los	cuales	no	se	 los	 reconoce	
legitimidad	alguna;	una	peligrosa	pos-
tura	que	puede	derivar	hacia	dinámicas	
xenófobas	y	racistas.	El	conflicto,	con-
ducido	desde	esta	perspectiva,	desper-
tó	también	estas	reacciones,	tanto	des-
de	el	lado	indígena	como	desde	el	lado	
de	ciertos	sectores	medios	y	altos	de	las	
ciudades,	en	particular	de	Quito	y	Gua-
yaquil.

El gobierno no lee 
adecuadamente el escenario

El	 gobierno	 estaba	 relativamente	
consciente	de	que	la	aplicación	de	sus	
medidas	generaría	reacciones	y	que	es-
tas	 podrían	 ser	 incluso	de	 cierta	mag-
nitud	pero;	no	contaba	con	la	claridad	
suficiente	 como	 para	 dimensionar	 su	
verdadero	alcance.	Desde	la	Vicepresi-
dencia	de	la	República,	se	había	impul-
sado	una	agenda	de	mesas	de	diálogo	
con	“amplios	sectores”,	pero	sus	resul-
tados	no	habían	concluido	en	la	estipu-
lación	de	líneas	programáticas	que	pu-
dieran	afinar	la	propuesta	del	gobierno,	
en	particular	en	 lo	referente	a	 la	 reac-
tivación	productiva	y	a	 la	atención	de	
las	graves	condiciones	que	afectaban	a	
los	 sectores	 subalternos,	 donde	 el	 im-
pacto	directo	de	las	medidas	podía	ser	
más	grave	e	 intenso.	El	gobierno,	ade-
más,	no	había	 incluido	otras	 variables	
en	 su	 análisis:	 la	 relativa	 cercanía	 del	
evento	electoral	del	2021	y	 la	posible	
utilización	que	podía	darse	del	mismo,	
tanto	 en	 función	 de	 su	 capitalización	
política,	 como	 en	 dirección	 a	 detener	
ciertos	procesos,	en	particular	los	de	la	
investigación	judicial,	que	afectan	a	al-
tos	dirigentes	de	uno	de	los	actores	to-
davía	 centrales	 de	 la	 contienda	 políti-
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ca,	como	es	el	correísmo	y	sus	fuerzas,	
mermadas	y	perseguidas	por	la	acción	
del	gobierno.	
La	radicalidad	y	dureza	de	las	movili-

zaciones	desató	una	lógica	de	polariza-
ciones	 y	 enfrentamientos	 no	 solamen-
te	entre	el	gobierno	y	los	manifestantes:	
instaló	la	lógica	del	antagonismo	como	
referente	 central	 de	 la	 acción	 social	 y	
política.	 Una	 semántica	 que	 encuen-
tra	 fuertes	arraigos	en	la	cultura	políti-
ca	fomentada	desde	el	poder	por	parte	
del	 correísmo	 durante	 la	 última	 déca-
da;	el	aprovechamiento	del	antagonis-
mo	como	mecanismo	de	acumulación	
de	fuerzas,	la	construcción	del	enemigo	
y	su	sistemática	deslegitimación	como	
actor	 de	 posibles	 arreglos	 o	 acuerdos	
políticos;	una	 línea	que	bordea	con	el	
reclamo	 populista	 que	 se	 alimenta	 de	
la	oposición	pueblo-elite	o	pueblo-cas-
ta,	 sin	 advertir	 que	 tras	 de	 esa	 polari-
zación	se	consolidan	valores	anti-polí-
ticos	de	exclusión,	de	aniquilación	del	
adversario	y	de	superposición	de	la	ló-
gica	de	la	guerra,	sobre	la	de	la	políti-
ca	y	sus	posibilidades	de	deliberación	e	
interlocución.	
La	dureza	de	los	enfrentamientos,	las	

lógicas	 militares	 que	 aparecieron	 de	
lado	y	lado,	hacían	pensar	que,	muchas	
otras	fuerzas	e	intereses	estaban	partici-
pando	de	 las	acciones.	Las	del	mismo	
correísmo,	 que	 en	 medio	 del	 conflic-
to	llamó	a	la	insurrección	institucional	
y	al	adelantamiento	de	 las	elecciones;	
las	 del	 bloque	 de	 regímenes	 pertene-
cientes	al	llamado	bolivarianismo,	con	
el	gobierno	de	Venezuela	a	 la	cabeza,	
que	 veían	 en	 el	 conflicto	 la	 presencia	
de	una	“brisa	que	 se	convertía	en	hu-
racán	y	que	empezaba	a	recorrer	por	la	
región”.

Luego	de	once	días	de	duro	enfrenta-
miento	se	cerró	el	conflicto;	el	gobier-
no	se	vio	obligado	a	sentarse	a	la	mesa	
de	diálogo	y	derogar	el	Decreto	883.	El	
movimiento	 indígena	 impuso	 sus	con-
diciones.	Con	este	encuentro,	se	cerró	
un	ciclo	de	confrontaciones	y	se	abrió	
otro,	el	de	la	negociación,	del	diálogo	y	
el	 acuerdo.	 La	 conclusión	del	 conflic-
to	deja	un	balance	de	víctimas	de	lado	
y	lado,	de	desazón	y	resentimiento	que	
abre	 un	 escenario	 de	 difíciles	 proyec-
ciones.	¿Es	factible	establecer	líneas	de	
confluencia	entre	actores	que	miran	to-
dos	a	 su	mismo	 lado?	 ¿Es	posible	que	
estemos	en	 la	antesala	de	otro	enfren-
tamiento,	tal	vez	de	proporciones	simi-
lares	o	más	graves	que	las	ocurridas	en	
octubre?	

Escenarios futuros 
y temas pendientes

La	 provisional	 tregua	 alcanzada	 a	
mediados	de	octubre	entre	el	gobierno	
y	las	organizaciones	indígenas	es	frágil	
y	 no	permite	 prever	 el	 posterior	 desa-
rrollo	del	conflicto.	Mientras	el	gobier-
no	declara	su	voluntad	de	no	emitir	el	
Decreto	 sustitutivo	 en	 tanto	 no	 se	 lle-
gue	a	acuerdos	con	la	CONAIE,	se	toma	
su	tiempo	para	ampliar	la	mesa	de	con-
vocados	 y	 así	 evitar	 caer	 nuevamen-
te	en	la	condición	de	rehén,	insiste	en	
su	línea	de	aislar	al	movimiento	indíge-
na	de	otros	 participantes,	 a	 los	 cuales	
responsabiliza	 de	 los	 actos	 de	 vanda-
lismo	 e	 incluso	 de	 terrorismo,	 condu-
centes	al	intento	de	golpe	de	Estado,	en	
los	cuales	habría	incurrido	su	verdade-
ro	contrincante	político,	el	ex	presiden-
te	Rafael	Correa	y	su	nuevo	Movimien-
to	Revolución	Ciudadana.	
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Distintos	 temas	 quedaron	 abiertos	
luego	del	conflicto	sin	que	exista	la	su-
ficiente	claridad	en	cómo	enfrentarlos.	
Para	el	gobierno,	se	 trata	de	insistir	en	
la	eliminación	de	los	subsidios	univer-
sales-generalizados	 y	pasar	 a	 un	 siste-
ma	de	subsidios	focalizados;	en	la	pro-
forma	presupuestaria	del	2020,	aparece	
una	disminución	del	monto	de	su	elimi-
nación	en	un	50%;	el	Estado	ya	no	recu-
peraría	1.400	millones	de	dólares	como	
estaba	previsto	con	 la	eliminación	del	
subsidio,	sino	que	la	cifra	bajaría	a	640	
millones.	Permanece	aquí	 la	discusión	
sobre	el	carácter	ortodoxo	del	ajuste	de	
la	economía,	donde	el	subsidio	es	vis-
to	 como	 compensación,	 como	 amor-
tiguador	 del	 conflicto,	 como	mecanis-
mo	de	inclusión	de	actores	que	de	otro	
modo	serían	opositores,	y	cuyo	alcance	
no	modifica	en	lo	substancial	las	condi-
ciones	de	exclusión	e	inequidad.	Cómo	
pasar	a	una	visión	del	subsidio	que	fun-
cione	como	efectivo	mecanismo	de	re-
activación	social	y	productiva.	
En	cualquier	caso,	lo	que	está	en	dis-

puta	 en	 esta	 coyuntura	 es	 la	 necesi-
dad	de	tomar	decisiones	sobre	los	gra-
ves	 desarreglos	 macroeconómicos	 del	
país.	Sin	embargo,	las	propuestas	difie-
ren	en	forma	radical.	Si	el	gobierno,	tra-
ta	de	mitigar	los	efectos	del	ajuste	en	los	
sectores	más	vulnerables	y	responder	en	
alguna	manera	a	las	demandas	del	mo-
vimiento	indígena,	por	el	lado	de	la	or-
ganización	indígena	y	de	ciertos	secto-
res	medios	radicalizados,	que	fungen	de	
asesores	del	movimiento,	en	cambio,	se	
observa	una	posición	intransigente,	que	
insiste	en	el	mantenimiento	de	los	subsi-
dios	a	los	combustibles	y	cuando	atien-
de	al	tema	del	financiamiento	fiscal,	lo	
basa	 en	 el	 incremento	 de	 la	 recauda-

ción	tributaria	a	los	actores	económicos	
más	poderosos.	Este	desencuentro	mar-
ca	una	disyuntiva	radical	entre	los	sec-
tores	en	disputa	que	dificulta	el	encuen-
tro	de	salidas	negociadas.
Otro	 elemento	 de	 importancia	 cen-

tral,	que	el	conflicto	puso	en	evidencia,	
es	la	discusión	acerca	de	la	legitimidad	
del	uso	de	la	fuerza;	el	conflicto	en	el	
Ecuador,	pero	 también	en	otros	países	
de	 la	 región	 está	 bordeando	 los	 lími-
tes	de	la	institucionalidad	del	Estado	de	
Derecho.	 En	 el	 caso	 ecuatoriano,	 esta	
problemática	 tiene	 su	 particularidad:	
pone	sobre	el	tapete	la	discusión	sobre	
el	pluralismo	jurídico	que	está	presen-
te	en	la	actual	Constitución	y	que	alu-
de	al	alcance	del	derecho	de	 los	pue-
blos	 indígenas	 a	 tomar	 decisiones	 en	
el	marco	de	 sus	 territorios.	 El	 concep-
to	 de	 plurinacionalidad,	 territorialidad	
y	multiculturalidad	es	forzado	hasta	le-
gitimar	la	coexistencia	de	múltiples	so-
beranías.	Este	discernimiento	es	funda-
mental	para	impedir	la	reproducción	de	
fenómenos	como	la	xenofobia	y	el	 ra-
cismo,	que	aparecen	justamente	cuan-
do	el	conflicto	se	desata	sobre	estas	am-
bigüedades.	

El conflicto y el escenario global

Finalmente,	 emergen	 otros	 interro-
gantes	 que	 deja	 planteado	 el	 conflic-
to.	¿Tiene	la	movilización	de	Quito	algo	
que	ver	con	las	que	después	se	generali-
zaron	en	Santiago	o	en	Bolivia?	¿O	con	
las	movilizaciones	de	Hong	Kong,	Bar-
celona,	París,	etcétera?	¿Estamos	frente	a	
una	onda	global	de	protestas,	cada	una	
con	 su	especificidad	propia,	pero	a	 su	
vez	conectadas	de	alguna	manera?	
La	 respuesta	 no	 puede	 ser	 sino	 afir-

mativa,	 al	 menos	 si	 atendemos	 a	 al-
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gunas	 consideraciones	 que	 parecerían	
acomunarlas.	Por	un	lado,	a	nivel	glo-
bal	se	asiste	a	un	trend	de	la	economía	
que	acusa	signos	de	ralentamiento	y	re-
cesión,	condicionados	en	gran	medida	
por	la	política	de	“casa	adentro”	impul-
sada	por	el	gobierno	Trump	en	 los	Es-
tados	Unidos;	una	fuerte	concentración	
de	capital	en	el	 sector	financiero	y	de	
la	especulación,	que	no	logra	conectar-
se	con	los	procesos	productivos	y	pre-
fiere	ampliar	sus	márgenes	de	rentabili-
dad	girando	sobre	sus	mismas	lógicas.	
La	 conexión	 entre	 capital	 financie-

ro	y	productivo	en	la	coyuntura	actual	
es	 enormemente	 problemática,	 lo	 que	
puede	mandar	al	traste	cualquier	inten-
to	de	ajuste	o	racionalización	económi-
ca.	Ese	encuentro	se	vuelve	posible	en	
algunos	sectores	de	la	economía,	pero	
no	en	aquellos	que	presentan	altos	ries-
gos	 a	 la	 inversión	 y	 a	 la	 rentabilidad;	
en	la	coyuntura	regional	latinoamerica-
na,	la	preferencia	será	por	sectores	vin-
culados	al	extractivismo,	más	que	a	 la	
manufactura,	o,	en	su	defecto,	a	activi-
dades	vinculadas	a	la	nueva	economía,	
que	ya	parte	sobre	modalidades	de	con-
tratación	flexible,	que	reduce	riesgos	y	
costos	de	contratación;	una	lógica	que	
abona	en	la	misma	dirección	y	vuelve	
más	patente	y	palpable	las	asimetrías	e	
inequidades	que	está	produciendo	esta	
nueva	alianza	entre	rentismo	y	extracti-
vismo	a	escala	global.
Esta	característica	de	 la	 reconversión	

productiva	y	de	la	 innovación	tecnoló-
gica	 afecta	 la	 actual	 composición	 del	
trabajo	 vivo:	 altas	 tasas	 de	 formación	
educativa	 pero	 también	 de	 desempleo	
y	 subempleo,	 incremento	 exponencial	
de	expectativas	y	altas	 tasas	de	 frustra-
ción;	una	combinación	explosiva	entre	

débil	y	escasa	capacidad	de	crecimien-
to	y	de	redistribución	de	las	economías	
y	crisis	de	futuro,	caída	de	expectativas	
que	puede	bordear	hacia	el	desencanto,	
que	incita	al	sabotaje	y	a	la	rebelión.	La	
movilización	 de	 Quito	 sorprendió	 por	
los	niveles	de	violencia	 inusitados,	por	
acciones	 de	 vandalismo	 que	 colinda-
ban	con	la	desestabilización	institucio-
nal;	los	movimientos	colectivos	globales	
a	los	que	asistimos	tienen	todos	un	fuer-
te	componente	antisistema,	que	no	en-
cuentra	y	no	quiere	encontrar	fácilmen-
te	canales	de	diálogo	e	interlocución.	La	
participación	de	jóvenes	en	las	movili-
zaciones	masivas	expresa	este	alto	nivel	
de	descontento	con	la	crisis	de	expecta-
tivas	que	tiende	a	generalizarse.
Otra	 característica	 reveladora	 tiene	

que	ver	con	la	movilidad	tecnológica	y	
comunicacional;	con	el	fuerte	protago-
nismo	de	las	redes	sociales	como	trans-
misoras	de	mensajes	con	fuerte	carga	e	
impacto	emocional;	redes	tecnológicas	
que	aceleran	los	procesos	comunicati-
vos,	 diseminan	 y	 contagian	modalida-
des	de	acción;	producen	nuevos	teatros	
para	el	enfrentamiento	que	se	sirven	de	
la	enorme	capacidad	de	crear	mundos	
virtuales,	de	realizaciones	y	 frustracio-
nes	 individuales	y	colectivas	que	pue-
den	 incitar	 a	 la	movilización	 disrupti-
va,	acelerarla	y	finalmente	diseminarla.	
La	realidad	del	conflicto	en	el	Ecua-

dor,	leído	ya	en	el	contexto	de	las	ma-
nifestaciones	globales,	indica	que	no	se	
trata	 solamente	 de	 disputas	 redistribu-
tivas,	 sino	 también	 de	 la	 demanda	 de	
nuevos	 sentidos	que	 aparece	 con	más	
fuerza	en	ciertos	sectores	y	no	en	otros.	
Ambas	 semánticas,	 indican	 líneas	 de	
posible	reconversión	si	se	las	mira	pro-
yectadas	 al	 futuro,	 son	 altamente	 sen-
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sibles	 a	 las	 lógicas	 excluyentes	 de	 los	
procesos	productivos	globales	y	al	mis-
mo	tiempo	contestatarias	respecto	de	la	
imagen	 de	 futuro	 construida	 sobre	 las	
lógicas	 del	 consumo	 inducidas	 tecno-
lógicamente.	 Una	 búsqueda	 de	 nue-
vas	posibilidades	en	un	mundo	donde	
el	 futuro	parece	 incierto	o	no	 transita-
ble.	Una	reacción	a	las	líneas	de	ajustes	

económicos	 que	 no	 signifiquen	 “arre-
glar	 las	 cosas”	 en	 la	 misma	 línea	 de	
marcha	que	se	intuye	se	quiere	modifi-
car.	Todo	ello	supone	un	enorme	desa-
fío	a	la	misma	configuración	semántica	
de	las	instituciones,	como	de	los	acto-
res	 sociales	 y	 de	 sus	movimientos	 co-
lectivos.	
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